
Artículo 383. Deber inicial de los liquidadores. 

En el plazo de tres meses a contar desde la apertura de la liquidación, los liquidadores 
formularán un inventario y un balance de la sociedad con referencia al día en que se hubiera 
disuelto. 

Artículo 384. Operaciones sociales. 

A los liquidadores corresponde concluir las operaciones pendientes y realizar las nuevas 
que sean necesarias para la liquidación de la sociedad. 

Artículo 385. Cobro de los créditos y pago de las deudas sociales. 

1. A los liquidadores corresponde percibir los créditos sociales y pagar las deudas sociales. 
2. En las sociedades anónimas y comanditarias por acciones, los liquidadores deberán 

percibir los desembolsos pendientes que estuviesen acordados al tiempo de iniciarse la 
liquidación. También podrán exigir otros desembolsos pendientes hasta completar el importe 
nominal de las acciones en la cuantía necesaria para satisfacer a los acreedores. 

Artículo 386. Deberes de llevanza de la contabilidad y de conservación. 

Los liquidadores deberán llevar la contabilidad de la sociedad, así como llevar y custodiar 
los libros, la documentación y correspondencia de ésta. 

Artículo 387. Deber de enajenación de bienes sociales. 

1. Los liquidadores deberán enajenar los bienes sociales. 
2. En las sociedades anónimas, los inmuebles se venderán necesariamente en pública 

subasta. 

Artículo 388. Deber de información a los socios. 

1. Los liquidadores harán llegar periódicamente a conocimiento de los socios y de los 
acreedores el estado de la liquidación por los medios que en cada caso se reputen más 
eficaces. 

2. Si la liquidación se prolongase por un plazo superior al previsto para la aprobación de las 
cuentas anuales, los liquidadores presentarán a la junta general y publicarán en el Boletín 
Oficial del Registro Mercantil, dentro de los seis primeros meses de cada ejercicio, un estado 
anual de cuentas y un informe pormenorizado que permitan apreciar con exactitud la situación 
de la sociedad y la marcha de la liquidación. 

Artículo 389. Sustitución judicial de los liquidadores por duración excesiva de la liquidación. 

1. Transcurridos tres años desde la apertura de la liquidación sin que se haya sometido a la 
aprobación de la junta general el balance final de liquidación, cualquier socio o persona con 
interés legítimo podrá solicitar del juez de lo mercantil del domicilio social la separación de los 
liquidadores. 

2. El juez, previa audiencia de los liquidadores, acordará la separación si no existiere causa 
que justifique la dilación y nombrará liquidadores a la persona o personas que tenga por 
conveniente, fijando su régimen de actuación. 

3. Contra la resolución por la que se acuerde la separación y el nombramiento de 
liquidadores, no cabrá recurso alguno. 

Artículo 390. Balance final de liquidación. 

1. Concluidas las operaciones de liquidación, los liquidadores someterán a la aprobación de 
la junta general un balance final, un informe completo sobre dichas operaciones y un proyecto 
de división entre los socios del activo resultante. 

2. El acuerdo aprobatorio podrá ser impugnado por los socios que no hubieran votado a 
favor del mismo, en el plazo de dos meses a contar desde la fecha de su adopción. Al admitir la 



demanda de impugnación, el juez acordará de oficio la anotación preventiva de la misma en el 
Registro Mercantil. 

 


